CLUBINUGIEO 


Fundación Sin Fines de Lucro 
Declarada de interés especial por la Legislatura del Gobierno de la Ciudad 


www.cineclubnucleo.com.ar 


Exhibición n* 7079 7080 Martes 30 de diciembre 
de 2008 

Temporada n” 55 Cine 
GAUMONT 


EL BANO DEL PAPA (ídem. Uruguay / Brasil / Francia - 2007). Dirección: ENRIQUE 
FERNANDEZ Y CESAR CHARLONE. Guión: Enrique Fernández. Fotografía: César Charlone. 
Diseño del filim: Inés Olmedo. Música original: Luciano Supervielle y Gabriel Casacuberta. 
Montaje: Gustavo Giani. Mezla de sonido: Daniel Márquez. Dirección de arte: Inés Olmedo. 
Vestuario: Alejandra Rosasco. Decorados: Omar Alaniz, Daniel Fernández, Diego Mendez. 
Maquillaje: Claudia González. Elenco: César Troncoso (Beto), Virginia Méndez (Carmen), 
Virginia Ruiz (Silvia), Mario Silva (Valvulina), Henry de León (Nacente), José Arce (Tica), Nelson 
Lence (Meleyo), Rosario Dos Santos (Teresa), Alex Silva (Gordoluna), Baltasar Burgos (Capitán 
Álvarez), Carlos Lerena (soldado). Productora: Elena Roux. Productores asociados: Andrea 
Barata Ribeiro, Bel Berlinck, Fernando Meirelles y Serge Catoire. Productoras: Chaya Films, 
Laroux-Ciné, O2 Filmes. Duración original: 100”. 
Este film se exhibe por gentileza de Primer Plano Films Group. 


El film 

Como si de un Bienvenido, Mr. Marshall se tratara, pero sin la carga 
política de la que hacía gala la película berlanguiana. Aunque, eso sí, con una 
crítica social evidente. Así se nos presenta El baño del Papa, una historia 
repleta de un optimismo ingenuo, una dignidad humana rayana en lo miserable 
y mucha pobreza. Estamos en Melo, una pequeña población uruguaya cercana a 
la frontera con Brasil. Corre el año 1988 y se espera ferviente y 
desesperadamente la visita del Papa Juan Pablo II. No por fervor divino o anhelo 
espiritual, sino por pura necesidad material. La gente del lugar suspira por la 
llegada de peregrinos (algunas fuentes oficiales cifran en 50.000 las personas 
que se acercarán a ver al Papa), no pueden pensar en un mejor negocio y 
vuelcan todas sus esperanzas y ahorros en ello. El pueblo se empapa de una 
vorágine de actividad comercial sin antecedentes (panes, medallitas, chorizos, 
banderitas, bebida...). Beto, un pueril contrabandista interpretado por un 
memorable César Troncoso (algunos lo equiparan al mítico actor italiano Ugo 
Tognazzi), cree haber dado con una gran idea, el baño de Papa, donde los 
visitantes podrán aliviar sus necesidades más primarias a cambio de unas 
monedas. Sin embargo, nada acontece como esperan y todo acaba en marcha 
fúnebre. 

El baño del Papa es una ópera prima más que interesante, necesaria, 
que ha contado con una magnífica dirección de actores (la mayoría no 
profesionales, sino meros vecinos de Melo) y una magnífica fotografía a cargo 
de César Charlone (nominado a un Oscar por su trabajo en Ciudad de Dios). El 
film nos cuenta una historia basada en hechos reales, repleta de dulzura, 
aunque con un gran poso amargo; plagada de bicicletas aduaneras en 
perpetuum mobile, casas en ruinas, una autoridad corrupta y sueños rotos o por 
cumplir. En definitiva, una película sencilla, alejada de espasmos y trucajes, que 
nos pone cara a cara con el azote de la humanidad, la pobreza y sus ignorados 
protagonistas. Coproducida por Fernando Meirelles (Ciudad de Dios, El 
jardinero fiel), ha obtenido, entre otros, el Premio al Mejor guión original 
Festival de Huelva 2007, el Premio Horizontes Latinos Festival de Cine de San 
Sebastián 2007, así como el Premio a la Mejor ópera prima y Premio TVE en la 
14 Mostra de cine latinoamericano de LLeida. 


(Extraído de www.notodo.com) 


Enrique Fernández: En la época, yo debía tener diez años, Beto era un amable 
vecino que pasaba cada mañana a saludarnos. Siempre llevaba la camisa por 
fuera de los pantalones, y sus delgadas piernas parecían palillos cuando se 
montaba en una vieja bicicleta que daba la impresión de caerse a trozos. Beto 
vivía con su suegra, doña Leocadia, una piadosa anciana que quería mucho a mi 
madre. Para demostrar su afecto, le ofreció su dentadura postiza, que ella ya no 
usaba. Dos días después, mi madre se la devolvió con mil disculpas. Más tarde 
me confesó que la había probado, pero que no le valía. Durante 36 años, mi 
padre, que falleció en 1964, escribió letras de canciones para una orquesta de 
carnaval. Esas canciones me ayudaron a familiarizarme con todos esos 
personajes. Fueron parte de mi infancia y ahora son parte de la película. 
Conozco sus alegrías y sus tristezas. Los veo cada vez que voy a mi pueblo. Los 
conozco muy bien y los quiero. 

César Charlone: En mi calidad de uruguayo que vive en Brasil, todos los temas 
que me vienen a la mente cuando pienso en Cine tienen que ver con mi país 
natal. El primer documental que dirigí y produje en 1978 contaba con un 
presupuesto muy reducido y se rodó en Uruguay, Brasil, Argentina y Chile. 
Después de pasarme diez años dirigiendo anuncios, videoclips y series de 
televisión, tenía ganas de dirigir un largometraje. Había apuntado un par de 
ideas en el papel relacionadas con mi pasado uruguayo, pero no era fácil 
encontrar financiación en Brasil. Cuando Elena Roux, la productora, y Enrique 
hablaron conmigo, me pareció un buen comienzo. Leí el guión y descubrí que no 
solo la historia era maravillosa con personajes conmovedores, sino que podría 
hacer realidad el viejo sueño de rodar en mi país. Melo tiene algo muy especial. 
Es una ciudad uruguaya muy influida por Brasil. La mayoría de los habitantes 
de Melo hablan portugués, ven la tele brasileña y compran objetos brasileños. 
No me costó mucho sentirme como en casa. 

César Charlone: Trabajamos mucho juntos antes del rodaje. Reescribimos la 
versión final, buscamos decorados... Me encantaba la historia de Enrique y 
estaba decidido a plasmarla en la gran pantalla con la mayor fidelidad posible. 
Por eso preparé un plan de rodaje muy detallado que revisamos juntos antes de 
dárselo al resto del equipo. Así, durante el rodaje, todos sabían qué debían 
hacer y por qué. Fue un rodaje simple y agradable. Además, Fernando 
Meirelles, el realizador de Ciudad de Dios y El jardinero fiel, con el que 
estaba trabajando, leyó el guión, se entusiasmó con el proyecto y decidió 
coproducirlo con nuestra empresa 02 Filmes en Brasil. 

Enrique Fernández: Preparamos un plan de rodaje muy preciso y ensayamos 
antes de rodar. Hablamos mucho de los personajes, de las situaciones, de las 
dificultades de la película, de cómo debía ser filmada. El rodaje fue muy bien. 
Los dos nos ocupamos de la dirección de los actores. César se encargó sobre 
todo del aspecto visual, mientras yo me aseguraba de seguir fieles al guión. 
Enrique Fernández: El reparto está compuesto por actores profesionales y no 
profesionales. Los intérpretes profesionales son César Troncoso (Beto), Virginia 
Méndez (Carmen, la madre) y Nelson Lence (Meleyo, el aduanero). También 
están Hugo Blandamuro (el camarero) y Carlos Lissardy (Ches el loco). Los 
demás son habitantes de Melo. Ensayamos durante varias semanas para que se 
sintieran seguros y obtuvieran la agilidad y la concentración requeridas ante la 
cámara. Trabajamos con estupendos profesionales y actores no profesionales 
que demostraron ser grandes intérpretes, pero que nunca habían visto una 
cámara. Fue maravilloso verlos rodar escenas donde era imposible distinguir al 
actor profesional del no profesional. 

César Charlone: Enrique siempre había pensado en César Troncoso y en 
Virginia Méndez, dos conocidos actores uruguayos, pero el reparto era muy 
amplio y no estábamos seguros de que mezclarlos con actores no profesionales 
diera los resultados deseados. Sobre todo si tenemos en cuenta que trabajan 
mayormente en el teatro. Era la segunda vez que trabajaba con Chris 
Duurvoort, el supervisor de ensayos. Es capaz de convertir un reparto dispar en 
homogéneo. Christian se desplazó varias veces a Melo para trabajar los 


personajes con los actores y enseñarles detalles, por ejemplo, cómo parecer un 
verdadero ciclista. Si vemos a Beto y a Valvulina, o a Carmen y a Silvia, cuesta 
decir cuál es el actor o actriz profesional. 
César Charlone: Lo que más me gusta de El baño del Papa son las diferentes 
dimensiones de la historia. Tiene una dimensión social, muy suramericana. Lo 
demuestra el hecho de que el héroe sea un contrabandista y que el malo sea la 
autoridad, el poder. Los códigos morales y sociales tienen poco que ver con los 
de Occidente. La historia trata de la necesidad de tener un sueño, de esperar 
algo mejor. También hay una historia de amor, una auténtica historia de amor, 
pero es una historia silenciosa, casi escondida. La de un padre que quiere ser 
querido, aceptado e incluso admirado por su hija. 
Enrique Fernández: La historia acaba con un sueño roto, pero el espíritu no 
muere. Debe ser así porque la batalla de Beto, como probablemente la de todos 
los pobres del mundo, se libra día a día con convicción y valor. Algún día, como 
en todos los lugares de la tierra, la cultura y las tradiciones de los habitantes de 
Melo dejarán de existir, cambiarán o desaparecerán. Nuestro deseo ha sido 
plasmar sus retratos antes de que eso ocurra. Algún día, como en todos los 
lugares de la tierra, la cultura y las tradiciones de los habitantes de Melo 
dejarán de existir, cambiarán o desaparecerán. Nuestro deseo ha sido plasmar 
sus retratos antes de que eso ocurra. 

(Extraido de www.lahiguera.net) 


Usted puede confirmar la película de la próxima exhibición llamando al 48254102, o 


escribiendo a nucleosociosOargentina.com 


Todas las películas que se exhiben deben considerarse Prohibidas para menores de 
18 años. 


